
(0 )  Parece qne me escachas i parece
(10) Qne en gloria i paz i amor i venturanza
(11) Tibia, modesta ,ftijitiva luna,

(12) Tn faz en dulce nombre resplandece,
(13) I  entre el vago temor i la esperanza
(1 4 ) Constante duras sin mudanza alguna.

(1) De Herrera.
(2) De Quintana.
(8) De Satnrnino Martínez, 
(-i) De Cad-Jso.
(5) De Ramón Palma.
(6) De Manuel Arjona.
(7) De L o j k : de Vcgn.
(8) De nn anónimo.
(9) De Francisco de la Torre.
10) De Espronceda.
11) De Zorrilla
12) De José Roldan.
1?) Mariiaez de la Rasa. 

(14) DdLuzan.

.GRAN VERDAD.

ijít pulpito iüjuau encaramado,
Pobreza el fraile con afan predica, 
lias ventajas del ayuno es plica 
Diciendo qne la gula es gran pecado.

El hambriento poeta desdichado 
Encomia en sn zahúrda triste i chica,
El lujo, los placeres i la rica 
Mesa, qne tiene gnsto delicado.

¿Por qué el fraile qne traga sin conciencia, 
Qniere que espire su rebaño de hambre? 
¿For qné el poeta canta la opulencia.

Cuando carece de camisa i fiambre? 
Porque en el mundo de diversos modos, 
Todos procuran engañar a todos.

DOS RETRATOS A L  ÓLEO.

I.
Uno de los artistas mas populares de la escue­

la francesa es, sin disputa alguna, ci pintor de ba- 
talla? Horacio Yernet. Sn fecundidad es tan asmu- 
brosa como inagotable es sn inspiración. Jamás 
ha tenido mas espléndida confirmación el prover­
bio qne dice: «Los hijos de tigre... .. etc.,» por­
que el peqnefio Horacio, siendo hijo de Cirios, 
pintor de batallas, nieto de José, pintor de mari­
nas, teniendo por abnelo materno al eximio dibu­
jante Mqr.>au, por tio al arquitecto Chalgrin, por 
amigo de infancia a Viucen, pintor notable i, en 
fin, naciendo en el museo del Louvre (el treinta 
de Junio de no podía ser sino artista.

A  i »  cu ¡mí ú«j nueve uño# Yciteiia a ia señora de 
Pcrígod dibujos, hechos ]>or él, a veinte i  cuatro 
centavos. Dos años mas tarde, sus dibujos valían 
diez francos i sus cuadros veinte. Apénas tenia 
veintitrés cuando pintó el retrato de Jerónimo 
Bonn parte por oeno mil francos, retrato qne le 
valió medalla de primera clase en el Salón de 
1312.

La biografía de Vernet es nna serie no inte­
rrumpida de triunfos.

Ija suida que le trazó el destino, desde la cuna 
al sepulcro, estuvo siempre sembrada d" flores. 
Recorrió i/idas las capitales de Europa; ¿ veces 
como «imole artista i a veces como embajador 
francé*. En la corte de Rusia, el emperador Ni­
colás lo sentaba a su mesa i se paseaba cou él en 
su carroza.

La iivt-ura de la biografía de Vernet, alegra el 
filmo. :%o se encuentra en ella esa eterna lucha 
del jfinio con la abrumadora pobreza. Vernet,*# 
el artista mimado de la Fortuua.

No es la laografía de éste la que vamos a n* 
rrar; es simplemente uu episodio de *n vida ¿.tá 
aquella no ha consignado en sus pájiuas i qne 
nosotros oímos repetidas veces a nneutros condis­
cípulos en los talleres de la Esencia do Ajilas Ar­
tes, durante Jas horas de trabajo,

Los detallas pueden no ser osados; pero el fon­
do lo es, i do ello jwlomos responder al lector. 
HéÍM aquí*

Un campesino habla sido enrolado en el ejér­
cito. Bu corpukula estatura lo colocó en la pri*

mera fila de granaderos Ennn bello jóven, i de 
una alrna mas bella ann que en físico; rayaba en 
lo candoroso. Sus camaradas en el Tejimiento se 
divertían con tan naitc gtu\on haciéndole toda 
especie de bromas que él soportaba con la resig­
nación propia del hombre sencillo, cu\ u almu aun 
no está contaminada cou la* bribonadas de 3a 
soldadesca, por mas disciplinada qne ésta sea.

TJn dia manifestó al tambor de sn Tejimiento 
qne deseaba mandarse hacer uu retrato de cuer­
po entero; preguntóle cuánto jKnlia costarle i 
quién sería el mejor pintor. E Í mni pillastre le 
contestó:

— Un retrato como deseas no áe costara mas 
de ciucuenta centavos, pintado pot Horacio Ver­
net.

— ;Dónde tiene su tienda ese tmtetro?
—Aquí cerca.
—¿Quieres acompasarme f
— Con mucho gnsto.
I  ámbos se dirijieron al taller dt\l artista. El 

tamlx)r iba gozando de antemano con la broma. 
Va se iuíajiuaba vci a YwjjcL cuncí a pulo» al 
pobre campesino. Llegados al taller, el tam1>or le 
dijo:

— Entra solo, yo te aguardaré.
1 se quedó en la puerta mirando por el ojo de 

la cerradura i aguardando el momento «leseado 
para ir a contar la carrera de baqneta que del pin­
tor recibiría el granadero.

A l cabo de nn cuarto de hora, cansado de espe­
rar, se marchó creyendo que Vernet dejala en 
arresto a tan curioso cliente, Pero no pasó asi. co­
mo v&uiOb a verlo.

Cuando el granadero ko presentó **n el taller, se 
cuadró i saludó militarmente al artista pregun­
tándole si era en efecto el mejor retratista, con.o 
se lo había asegurado nn tambor. E l pintor, ad­
mirado de la belleza i aire marcial, a la vez que 
de esa iniennidad a que no estaba acostumbrado 
en medio de tanto pillo, se quedó largo rato con­
templándolo entusiasmado, hasta que desarrugan­
do el ceño (contracción qne le era peculiar) le 
contestó:

— Sí, amiguito. «o í es afecto el hombre qne us­
ted brisca.

—Bien, señor pintor, ¿por cuánto hace usted 
los retratos?

— Por el precio qne me paguen.
— Está bien; pero yo soi pobre i quiero saber el 

precio para saber a qné atenerme.
— Lo haré por cinco francos.
— Carito me parece; pero no importa, si qneda 

bien
Ha de saber usted qne dentro de ocho dias es el 

santo de mi madre i quiero dar uua sorpresa a la 
üucüü «¡incultaenviándole mí reiruio, ya que ei 
servicio me impide ir, como en años anteriores, a 
abrazarla. Ya me parece verla sorprendida, sin 
poder reconocerme por el traje de granadero cou 
que jamás me ha visto. Estas bjtas. este grau sa­
ble, el morreon con plumas, los cordones de este 
elegaiile uniforme, ¿no creensted que me dau 
cierto aspecto de jeueral? Imposible que mi ma­
dre me reconozca a primera vista, ¿no es verdad?

I  la fisonomía del mozo irradiaba alegría al 
imajinarsc la grata sorpresa que esperímentaría 
su bnena madre.

Veruet, contento de encontrar esa alma cando­
rosa envuelta en tan bello esterior, cojió una tela 
i bosquejó en nn par de horas la arrogante figura 
del granadero. Cnatro dias después el retrato, es­
taba terminado. Los amigos i admiradores del 
artista uo se cansaban de coutemplar esa obra 
maestra.

Cuando fué a pagar, el pintor le dijo:
—*Qon esa plata, amigo niio, compre usted un 

.ramillete 4® ñores i ouvicio a mi nombre, u su str­
iflora madte el dia de sn cumple-aftas*

El pobre mozo, dió las gracias.
La alegría i las lágrimas de la madre, al ver el 

retrato de su hijo, ya se las imojinará el lector.

II I.

En la época en que esto sucedía, Vernet llega­
ba al a])ojeo de su talento i de su fama* Era el 
pintor a la moda para la aristocracia, RostchUdj 
qne ya era el príncipe do,los banquero» de Euro­
pa, talvez maf de su grado, tuvo qne pagar su tri-

bnto a la  tnoda i  encomendó sn retrato mí ¿ I
Vernet se pnso a la obra.
Una vez concluida ésta, preguntó *1 I  

nario:
— ¿Cuánto os debo, señor pintor?
— I éste respondió: «Treinta ti.il
— ¡Por Jcovah¡ esclamó el judio: tu.j» - H  

masiado, demasiadisimo caro, sefuu* 
tiempos están malitos^ apénns se ¿jan» |ar;fi 
pa, no es posible dar ese precio por iin i.hIH

El artista, mordiéndose ios lahit \ w 
cnanto pudo i contestó: f l j

— Señor Rostehild, es lo qnv jcocmlnvrtiH 
pagan |>or tralwijos de esa cíase: n<* veo |<V 
a vos os baria rebaja en el precio, ■

— lVro os digo, señor artista, ¿ju« ¡>i< n,m 
no están para votar la plata por 1» vt'iitíntá.H 
bajando a ese precio, prouto IhinVrials a 9  
hombre utas rico del mundo.

— Señor, ningún artista ha lit ando luisii» 
ser un liostehild.

— Está bien; pero seamos buriu»* 
daré otros trabajitos; veinte mil lYaiinis a* i 
ré por éste.

— Os he dicho mi último precio, seá«¡;, 
más, no consentiré en trabajaros para otra m 
no quiero que arrojéis vuestro dinero {•• *r la 
tana.

— Estos artistas no comprenden los 
siempre están con suceptibilidades. • Von«*s;i 
gó palmeándole familiarmente el hombro," 
veinticinco mil.

—No acepta por un céntimo méuos.
—¿I qné haríais si yo no tomara el reír
La paciencia del artista se agotó.
— Esto es lo qne haría, señor! escluiu 

nn puutapié rompió el retrato.
Luego, llamando al sirviente, le dijo:
— Conducid al señor liostehild a la pn* tf» 

seguida raspó nn fósforo, encendió su caen, 
se seutó tranquilamen.« a fumar.

IV.

Un año después el público se a£rupnlm •
. . j .  tr -11 - - AAnt -.mrlsT .-.I "* ■-gtttciius tic % ciBiiii '» a couu’iupiui * i * «i.- 
mas vastas dimensiones (veinte i tres ni«: 
largo) i de composíciou mas complicadas «¡i 
liera del taller del inspirado Veruet: Sm  tr 
Smala.

Eu el centro de esa vasta composición > ■ *• 
neu Usías las miradas a contemplar la rt¡2.' 
figura de uu judío que huye desesperado su* 
aproxiinaciou de los soldadlos franceses. Tit . 
cabellos erizados los labios contraídos i 1* 
como salido» tic ¡«as órbitas. Huye nufau- 
quieto a íuíu i >*ir«.» lado como uu liwíi'i'ij ¡ ,;S 
do, apretando contra su pecho un sac<* H- 
escudos i de alhajas del que parece cuidtuv 
que de sn propia vida.

Todos ese laman a la vez: VI* c ex -•
H es! I el pueblo espiritual, burlesco, s:U'rt 
excelencia, ríe a sus anchas i comenta u ~ ‘ 
jo  los motivos de la venganza del artista.

La noticia llega a oídos del !kiJiquero el 
dia. Este énvia emj/eñe#, rarlamentario$ 
tras otros |Wra obteuer clel pintor que l* 
retrato del Cuadro. Se le suj'bea, le aia 
se le ofrecen Ritmas fabulosas; jtero el nit' 
Veruet solo contesta: «El señor BostehlWf 
tró caro el priáner retrato que le hice, el * - 
no le cuesta »»a<la i está en un lugar nui* > 
qne f«u

Dicen qi>e desde esa é|MX*ael banquete  ̂
mas a Vertfalies. Nosotros,que Íbamos coa 
cía a cstficiarm» eu la contemplación a»* 
obras maestras que eucierra esa galería, roM  
contramós jamás; en cambio siempre qiu* 
mos al frente de ese cuadro, oíamos 
su nombre a los visitantes i dt*cir que el a j í  
era de tona semejanza que no dejaba 
desear./ t .

¡Porvel primer retrato Veruet renux** 
fraueoss por dar tiuas cuantas pinceladas »  
guudo ¿ara quitarle d  parecido dicen que re 
•ó.OO'J libras esíerlinosf.... ■

Por nuestra parte estamos» wuveudde* «< 
habría icusado 25 millones deesas teatsû ’ 
rclucicnpcs .monedas.
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V.
>ucnta un biógrafo qne durante una conversá­

is animada) en la cual Vernet sostenía sus ideas 
>ralcs i humanitarias» el emperador Nicolás de 

Isís, que presidia la tertulia, eu su propio pala- 
f, dijo al artista en tono de reproche: 
vuestras teorías me agradan; pero si yo os pi~ 
;ra que empuñarais la paleta para trazar eu el 
nao las victorias de la Rusia sobre la Polonia, 
(o me complaceríais?

-Si, contestó éste, ¿por que no habría de ha­
rto? Yo he nintado a Cristo en la ernz...

V I.
bien, el hombre que asi contestaba al sobcra- 
rpie, como el Júpiter Olímpico, con na frun- 
liento del entrecejo hacia temblar a tantos rni- 

Eies de hombres, ¿podría guardar mas atencio- 
cm el tacaño i regodeen Rostchild, que, a 

spenho de sn inmensa fortuna, no pasaba de ser! * . 1 V _ . , . ni •au'jtti.'r».).
' srncfc, cmd&daro francés, nacido en el corazón 
L’aris, de donde partiau innumerables lejioues 
mquistar el mundo como los do la antigua Ro- 
i qne volvían triunfantes narrando victorias 
el artista se apresuraba a pintar en ad mirá­

is cuadros, Antes que la historia las grabara eu 
pajinas; él, que tanto culto tenia por el arle i 

J»íitria, como desprecio por la fortuna supérftua;. 
Ir 1 > mal retrataba grátis al rústico granadero i 
uua patada rompia una tela de valor de 25,000 
tucos, ¿podía tener simpatías o mas miramien- 

por uu judio que se natura libaba ciudadano 
Emees, como se hubiera naturalizado araucano, 
en la patria de (Jaupolican hubiera podido lia- 

tr sn fortuna, como en Francia?
|*A1 artista que vi' ia holgadamente i que rodea- 
de la estimación de sus admiradores oia prego- 
«ü nombre por la trompeta de la Fama dou- 

rjuiera que d injiera sus pasos, ¿le importaba
o el israelita que solo brillaba por sn habilidad 
*1 ajioíaje, profesion que consiste, no eu pro- 

|ir obras maestra* qne instruyan deleitando. 
r> toda obra de arte, sino en negocitos que dan 
resultado el enriquecimiento excesivo del ban- 

fro i la ruina de familias o de sociedades cu­

ales eran las teorías de Horacio Vernet, i fiel 
las. trataba cuino debía a los hombres, sin dis- 

* * io n  de rango ni de fortuna.

J osé M ig u e l  Blanco . 

miago, Junio 20 de 1885.

Correo del Lúnés.
IIiiIkuío H<*a Dios! Hasta el agua que abunda 

A cu < ÜtiJe, t»e ha puesto cara. ¿Cuál es la cau- 
|Uu aguador se encarda de la respuesta. 
VjPero, hombre, le decía uua scfiora, antes me 
¿h seis cantaras de agua por cinco centavos i 
la me pides centavo i medio por calla una. 
VQue quiere, sefiorita, la culpat la tiene el 
Lio....... m

ileído en los diarios que se ha mandado pa- 
uiiíent4»s pesos a nn pintor cstraujero resi­
en Valparaíso, ja>r cuatro retratos al óleo, 

re» jirel ir OH inurcOS, O lie tralmjó para las 
Iras (•»! crucero Ksmeraula, j  
fio se llama echar a perder el t?ftcío. ¡Pintar 
os grandes, ponerles múreos i  cobrar solo 
) veint¡cinco pesos!
1’i ya i*o €• art*, esto pintar a £?ran< 1. 
lo visto, eou lo« pintores está sucediendo lo 
que con los escritores. \

toda tierra de garbam""'. el escritor recibe, 
i mal, el previo de su tralsijo. En l ¡hile nó.

liai muchos, viejos i jovenes, qu£ midan 
’iwlw gratis sus artículo* a ios editores, na- 

/as que por la tonta vanidad de ver sai nom- 
■n letras de impranta» \

in editor mui honorable le decía a uu a/utíguo 
odiffia que le llcyó algunos urt/culos: >
Yo aprecio mucho las producciones de su 

hnwj jWt <gn* M a  articulo vale Jo méups diez 
|fp p#ro jqua quiere* « i Jkm* <*1 correo recibo to- 

tinto* qw  ito me cuestan uam, Al-

I go*mas. en nada me atraigo un agradecido.
¿Tendré necesidad de* pagar para llenar mi publi­
cación?

Hé ahí, pues, ene c9tos escritorzuelos son como 
el perro del hortdano: ni comen ni dojau comer.

I, si así se mam también el arte, lucidos vamos 
a quedar!

Debo un voto de aplauso o la Empresa del fe­
rrocarril urbano de Valparaíso por la feliz idea 
de hacer construir sus carros en el pais, en vez 
ue traerlos de instados Unidos como la Empresa 
de Santiago, i

Los carro* i ralmjados en ln fábrica de la Ave­
nida de las IJelicias, en Valparaíso, han resulta­
do excclcuttyi.

¡Que imitan este ejemplo todos los chilenos es- 
tv"’ wjí'/’íStdS!

Ciento ijiuiii v m :i volúmenes cuenta ya  ia i>i- 
blioteca Nacional. Como se vé, la suma no es des- 
preeiablc./Falta qne pronto se instale (la bibliote­
ca, uo lafiumaf' eu su nuevo local i que se abra 
de nocltf. También es preciso que su aumente la 
renta i ei número de empleados.

*
Ha salido a luz un grueso volámen de versos 

que llevan el siguiente título: «(El hombre anti­
guo i medio, o sea breve revista sobre el hombre 
liistórico en sus dos primeras edades, seguido de 
uu agudice de composiciones sobre diversos te- 
nia-í, poesías por Juan José Hernández.»

)£l libro es en 4.° i consta de 408 pajinas. El 
tn/bajo tipográfico es magnifico.

En cnanto a la parte literaria, sospecho que ül 
ayítor cree que ha escrito uu ]>oema épico que de­
ja mui atrás a la Iliada.

Autes de seguir adelante debo de advertir que 
hai dos consideraciones que me impiden ser tau 
imparcial como debiera al hacer esta crítica, a 
saber: el autor, abogado do Valparaíso, peina ca­
nas i tiene numerosos hijos.

Me limitaré, por esto, a dejar qne o] público 
juzgue j » r  si mismo. Yo declaro que no he encon­
trado una estrofa mala en toda la obra; pero co­
mo puedo estar ofuscado o i&conscicutemeutc in­
fluenciado, voi a copiar algunas textualmcuii*, 
con su misma ortografía, subrayando solo aquellas 
palabras o frases que me parezcan mas admira­
bles:

Rn I» jMtjino 35 leo
Lo qne digo no es nnevo, i a la ciencia,

Por no espancirme, no le infiero ai razo;
Por eso vo os diré del íM o/ww® foreja!)
Une a j» ijUud Hedía jiasu ya de uu írauco.»

(Este tranco es épico), 
a Igual cosa me pasa en descripciones 

Uvjido de acabar el cuento luego:
El fuego que me ticerca sus tizones 
A mi también me pone enmo un fw go:
Las ideas me vienen en montañés 
De tal modo que a voces las reniega,
Perqué veo que el lienzo se me acaba 
Cortando toda la obra en una octava.»

Eu la pájina 102 bajo el título de Ultimos tirón- 
¿wttniiitUús, leo esta octava digna de Ercillu:

•i Mongoles, Turcomanos, se dividen 
Dos secciones de Europa corpulentas,
I  Oriente i Occidente coinciden 
/torrando suh linderos la» tormentas.
Hasta el dia subsisten i presiden 
Las mismas condiciones, cou afrentas 
Del lustre i conveniencia do e#«w míses (:oreja!) 
Qne no remuovcn sus autiguus raíces.» (id )

Kolameute 103 grandes pájínaK, cou sagra el 
autor a la parte épica. litm ulras 505 pajina»* ca­
tán ocupadas con sus poesías suchas, que son mas 
numeroso* que las estrellas del firmamento.

La composición dedicada a la insigne fiootisa 
dofia Jertrudís (»otuex de Avellaneda, pajina 105, 
priueípia nnú

«Admirador ferviente
De tn Musa sublime,
Jertrudis clara, cm)siratri£ del Pindó,
(jon tn ritmo eminente
M i nada aliento, ¿salto i  aún sableco;
1 al pedestal me lltw
Da tu muido trono *
A  ofrecerte en mi cnioM,

El sentido homenaje que hoi te rindo. 
Nacido en la ribera del Coquimbo,
Que en el cielo sus brumas acumula,
1 bajo iufliyo de esta tibia zona, (¡oreja!)
Mi inspiración es nula;
1 el anhelo dej alma as\, frustráneo,
Débil luz lleta a l cráneo,
Para lucir corona, (¿será calvo?)
Del antro tcuebroso de sn limbo.»

Para cantar la gloria de Prat, ha tenido esta 
sublime estrofa:

«S í lo conserva; porque Prat no ha muerto, 
De su patrio eu el alma que lo adora:
Porque su alma lo c¿ i  lo palpa ahora 
Cou, la vida inmortal, ?ti rango cierto.* 

Después hai una composiciou titulada: «E i 
hombre en' faz de la astronomía». Confieso mi 
ignorancia. Ivo sé ¡o que quiere decir este fa z .

También ha dedicado en la pájina 145 varías 
estrofas a É l gusta por la brllo, 1 para prueba de 
buen gusto, allá va la primera:

«Admirador eterno de universal belleza.
En todo aspecto suyo, sin cuidarme cnal sea.

[oreja!)
Fotográfica mi alma copia de ida su idea,
Teléctrica centella, la alumbra en mi cabeza.1»
¿ Verdad que uo se pueden aplicar a este autor 

las estrofas que él ha dedicado a Un poeta novel 
i una de las cuales dice así:

«Que aiiamc. fiables con Satanás 
I  tu garganta haga esfuerzos,
No harás cantables tus versos;
I  al no serlo, uo hagas mas.»?

Para dar consejos, somos mui buenos los qno
miramos la paja en el ojo njeno......

A don Fraucisco Eeiiánrrcn II. le dedica uu 
soneto que es divino:

Allá van los dos tercetos.
cl4icooute de santo ministerio 

Fué devorado por hambrienta» boas 
I  el culto ¡atrio consagróle altares.

Honra tú el tuvo con leal criterio 
I  el pueblo, i el uavío i las canoas ( ! ! ! ! )  
Acordes te alzarán bellos cantares.»

Me fulla ei cs}mcio 1 j>or eso, cou jiena, dejo de 
trascribir otras muca tras.

Pero no puedo dejar de dar a conocer esta es­
trofa dedicada a la bulla ]>ccadora de Atéuas, As- 
pasia:

u Aonnuin fuA mujer tan hechicera 
Que el hombre al recordarla, si la invoca, 
Parece que tragársela quisiera 
Aié icnUu incjiuiuarto una ancha inKa. s

.Ahora nié'mcnmc iu*í*•»«•«* que ndelantiu 
las letras en Chile!..*

Juan dk Hada.

MOSAICO.

Un bolsista mui avaro i algo tartamudo, decía 
ayer a propósito de lo caro que está todo.

—¿Querrán us... te... des creer... qne me.., h& 
costado diez... pesos un... nn... nn... pan....,,

— No puede ser,— interrumpió vivamente otro 
bolsista.

— Sí, seftor, di& peso*,., nn pan... pan... falún.

Uno se bebió una azumbre 
1 Jregó a su mujer, según costumbre,
Por aquella pal isa fué encausado,
I  así le defeudía sn ahogado;
—Si pegó ímr costumbre, está bien htylja 
1.a costituJirc hace leí, según derecho:
Ella, por consiguiente, le autoriza 
A  pegar u su e»jK»*u uua paliza.

Cuántas vecen en este verde prado 
Que alegre fecundiza un arroyado» 
CAi! temo ente rucearme demaciado) 
l*iw talones me lmjú mi abuelo.
1 depilé# de celarse cruelmente 
Eu mi carne inocente,
Sin duda conmovido 
£1 pantaluu de uuevo me «ttUfo»»**** 
¿Par qu¿ robéis a A* metncria¡mia, 
Tristes reeu/b'dos del placer perdido?
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